
El P. Francisco Jordán y la espiritualidad salvatoriana

APORTACIÓN PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL O COMUNITARIA

...............................................................................................................................................................................................................

1. ¿Quién es el Padre Francisco Jordán para mí? 

por el P. Paul Cyrys SDS, Steinfeld, 4 de mayo de 2020

„Le dijo por tercera vez: „Simón, hijo de Juan, ¿me 
amas?” Pedro se afligió porque le había dicho por tercera 
vez: „¿Me amas?” Y le dijo: „Señor, tú lo sabes todo; tú 
sabes que te amo”. Jesús le dijo: „Apacienta mis ovejas”. 

(Juano 21,17)

Desde hace más de un mes rezamos todos los días la 
oración del P. Agustín Van Baelen en Steinfeld con las pa-
labras: “Por intercesión de la Beata María de los Apóstoles 
y del Padre Francisco Jordán, te damos gracias, Dios pre-
sente y fiel, que vives y amas por siempre. Amén”. 

La expresión “gracias” siempre me hace pensar. Para mí, 
esta formulación implica una profunda convicción de que 
la oración por intercesión del Padre Francisco Jordán y de la 
Madre María de los Apóstoles será respondida de antemano, 
de modo que al final sólo queda el agradecimiento a Dios. En-
tonces, me pregunto: “¿Creo realmente que la intercesión del 
Padre Francisco Jordán y de la Madre María de los Apóstoles 
puede hacer tanto? ¿Estoy firmemente convencido de que el 
modelo y la puesta en práctica de las ideas del Padre Francis-
co Jordán pueden salvar al mundo de hoy - no sólo del coro-
na-virus?” Y si creo esto, entonces me pregunto más: “¿En qué 
tendría que parecerme más al Padre Francisco Jordán para 
cumplir hoy mi misión salvatoriana con mayor eficacia?”

Si me encuentro en la situación de que mi entusias-
mo original por el Padre Francisco Jordán y su obra se ha 
desvanecido un poco, entonces me ayudará el reflexionar 
sobre mi amor original por Jesús y sus seguidores en las 
huellas del Padre Jordán. Estoy firmemente convencido de 
que ese regreso no sólo nos beneficiaría a todos en nuestra 
unidad administrativa, sino que también fortalecería nues-
tra proclamación y nuestra participación en la obra divina 
de sanar al mundo. 

Ciertamente es una gran dicha el que a uno le haya 
encomendado la Divina Providencia trabajar por la sal-
vación de las almas, a fin de ganar almas para el cielo, el 
realizar obras todavía mayores que resucitar muertos, el 
llamar almas de la muerte a la vida, para alcanzar la vida 
eterna. Ojalá que entendamos cada vez mejor ésta tarea y 
que penetremos en el fin de la Sociedad, a fin de trabajar 
con todas las fuerzas del cuerpo y del alma por la salva-
ción de las almas 

(Fr. Francis Jordan, Chapter talks, 29.01.1897

�Así que les invito a todos a plantearse las siguientes pre-
guntas o similares:

1.	 ¿Qué me fascinó del Padre Francisco Jordán y de 
sus ideas cuando decidí entrar a la comunidad sal-
vatoriana?

2.	 ¿Qué experiencias positivas he tenido con el Padre 
Francisco Jordán en mi vida religiosa hasta ahora?

3.	 En qué puntos me gustaría particularmente ser más 
como el Padre Francisco Jordán en este momento?

4.	 ¿En qué temas debería nuestra unidad administra-
tiva parecerse más al Padre Francisco Jordán para 
que nuestra predicación sea más eficaz hoy?

..........................................................................................
Oración

Señor Jesucristo, Salvador del mundo
te damos gracias por habernos concedido 

en el Padre Francisco Jordán
un modelo para seguirte.

Te pedimos que enciendas en nosotros el fuego
que ardía en tu fiel servidor, 

para que tu salvación llegue hasta los confines de la tierra.
Amen


